
 

 
HEPTÁGONO BLANCO 

Palabras clave: PACIENCIA, OBSERVACIÓN, PRECISIÓN, DESAPEGO 
 
LECTURA GENERAL 

Es el arquetipo de la paciencia, de permitir el ritmo dual de la vida, de saber esperar y 
de saber uno mismo poner fluidez a los procesos. Nos conduce a la paz, a admitir las 
contrariedades, a observar y contemplar pacientemente a dónde nos conducen los 
impedimentos aparentes. Es el arquetipo que da más paz y comprensión en todo 
proceso de cambio y fomenta el amor y la compasión hacia uno mismo. 
Nos permite respirar profundo, reducir temblores, tics y movimientos innecesarios, 
calmar la irritación de cualquier sistema u órgano, hacer sitio para cada célula y 
descontracturar tejidos. 
El Heptágono Blanco relaja los vínculos con los demás, pone paz y distensión entre 
las fuerzas opuestas, neutraliza los códigos de lucha, rivalidad o competición. 
Fomenta la comprensión hacia el otro, poniéndose en su exacto lugar, y la 
comprensión real de las circunstancias vitales presentes. 
Diluye así mismo la irritación, el impulso a la crítica y las culpabilidades, o nos permite 
trabajarlas. Nos posibilita observar pacientemente que ‘lo que sucede, conviene’; 
incluso si somos los autores del hecho que nos altera, por eso reduce la culpa y la 
crítica. Relativiza y positiva los procesos de conocimiento de sí mismo, activando la 
paciencia hacia nuestro propio comportamiento, permitiéndonos ‘ser’. Así mismo 
facilita la liberación y el desapego pacífico de dependencias de diversa índole. 
Puede ser interesante aplicarlo junto al Triángulo Amarillo, al Triángulo Verde y al 
Dodecágono Azul, puesto que dulcifica y complementa su acción. 
Lo que anula nuestras barreras psíquicas es la fuerza espiritual; con una actitud 
paciente y permisiva, que surge de la propia Esencia, los procesos psicológicos 
propios y ajenos (aunque sean duros o complicados) se desenvuelven con mayor 
fluidez, rapidez, claridad, respeto, y con un ritmo mucho más armónico y, por tanto, 
más evolutivo. 
 
LECTURA DETALLADA 

PLANO ESPIRITUAL: 
Actuación con pureza dentro de la dualidad y materialidad. 
Despierta la visión del testigo, del simple observador paciente de la vida (la propia y 
la ajena). 
Activa la fuerza del verdadero perdón, comprendiendo y permitiendo que todo 
ocurra. 
 



PLANO PSICOLÓGICO: 
Fomenta la observación ecuánime y la paciencia en los impedimentos terrenos. 
Relativiza las luchas de poder, el sentido crítico y divisorio entre seres humanos. 
Relativiza los actos erróneos propios y ajenos, y las consecuentes culpas y 
acusaciones. 
Despierta la permisividad, la paciencia y la armonía. 
Relaja la tensión de las experiencias acumuladas. 
 
PLANO FÍSICO-ENERGÉTICO: 
Baja el nivel de irritabilidad corporal y energética. 
Descontractura fibras y estructuras del organismo. 
 
SEMILLA PEDAGÓGICA: 
La enseñanza del Heptágono Blanco es femenina y nos lleva a la madurez en cualquier 
edad. Nos habla de la necesidad de ser pacientes y de saber esperar a que las cosas 
estén maduras para que sean alimenticias. La impaciencia es lo que corrige este 
arquetipo, pero lo más sutil es que nos induce a ‘permitir’ que las cosas ocurran, a no 
resistirse a los acontecimientos, a dejar de criticar y luchar, a ser tan solo un testigo 
de la vida con total permisividad. Relaja la tensión de las experiencias acumuladas y 
la irritabilidad corporal o energética. 
 
CODIFICA y APORTA: paciencia, observación sutil, espera, precisión, ecuanimidad 
DESCODIFICA y TRATA: impaciencia, precipitación, superficialidad, crítica, culpa 
 
ENTIDAD ASOCIADA: El Heptágono Blanco es el ángel de la Observación y la 
Permisividad. 
RELACIÓN ASTROLÓGICA: Neptuno en Cáncer. 
MANTRA ASOCIADO: Observa, Espera y Permite 
SECUENCIA NUMÉRICA: 72370 
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